UNA FRATERNIDAD ITINERANTE 
PARA UNA NUEVA EVANGELIZACIÓN

(MISIÓN POPULAR ITINERANTE, RECUPERADA y RENOVADA)

1.- PRESENTACIÓN

Querido hermano. Paz y Bien: 

Soy el hermano Raúl, y quiero presentarte este proyecto que ha nacido como parte de mi inquietud vocacional, y que puede ser así mismo, un posible compromiso fraterno para la nueva Provincia de España. 

Los primeros conocedores de este proyecto, han sido nuestros hermanos Mauro, como sucesor de san Francisco y Carlos Novoa. Primero por correo electrónico, luego personalmente en diálogo en su visita a Venezuela. Ellos han acogido con agrado este proyecto. Me piden que poco a poco lo dé a conocer y contacte con hermanos que sientan esta inquietud, para que, si es voluntad de Dios, poder crear una fraternidad itinerante al estilo de nuestros antecesores, volviendo a nuestras llamadas “misiones populares”.

2.- INTRODUCCIÓN

Con este proyecto se quiere crear una “fraternidad itinerante para una nueva evangelización”, con un estilo semejante a nuestras antiguas misiones populares, pero renovadas. En Europa ya se han creado fraternidades itinerantes semejantes a este proyecto, como veremos más adelante.

Respecto a “fraternidad itinerante”, la itinerancia ha sido siempre expresión de nuestro carisma capuchino. Los objetivos fundamentales de la fraternidad itinerante serán: Predicación del Evangelio, recuperar el sentido por la salvación de las almas y motivar vocaciones a la vida religiosa.
Respecto a “nueva evangelización”, la Iglesia ha creado recientemente un dicasterio para una “nueva evangelización” con motivo de la des-cristianización en Europa. Sin lugar a dudas, la predicación fue la actividad específica y privilegiada de los Capuchinos desde sus comienzos.
Este proyecto responde a lo que nos pide nuestro Ministro General en sus dos primeras cartas circulares; también a las palabras del presidente de la CIC respecto a la unificación: “Nos encontramos en tiempos de cambio y debemos responder con creatividad…, existe en la conferencia la conciencia de pertenencia plena a la Orden y su deseo de anticipar los tiempos para buscar en fraternidad una respuesta creativa, generosa, pero al mismo tiempo audaz y valiente, en una palabra, evangélica”
. Y además pretende plasmar lo que la Iglesia pide a la vida religiosa hoy, volver al carisma de los fundadores y dar respuestas a las necesidades actuales.
Hermano, aunque este proyecto lo haya elaborado personalmente y manifestado en un principio al Ministro General y a nuestro Definidor General, sí he pedido consejo a varios hermanos antes de exponerlo públicamente. Ahora es el momento de compartirlo con mis hermanos, en fraternidad y dentro del proceso de creación de la nueva Provincia de España. Este proyecto para enriquecerlo está abierto a las ideas, sugerencias y aportaciones de los hermanos de la CIC, y especialmente de aquellos interesados en vivirlo.
3.- UNA FRATERNIDAD ITINERANTE



¿QUÉ ES UNA FRATERNIDAD ITINERNTE?
La fraternidad es el principal testigo y testimonio de nuestro carisma franciscano-capuchino (cf. Const 14,4) y es fundamental para este proyecto (cf. 7CPO 7c). Por lo tanto, la fraternidad itinerante tendrá por fundamento la primera realidad que manifestó Jesucristo, el cual nos llama a “todos hermanos” (Mt 23,8; cf. Const 84,1.3).
La fraternidad itinerante no es una fraternidad local, es decir, sin un lugar fijo o concreto. Recupera la idea de Iglesia en camino como las llamadas “misiones populares”. Las misiones populares estaban constituidas por grupos de 6 o 7 predicadores que recorrían los pueblos evangelizando a los fieles.
Unas de las características propias de nuestro carisma capuchino es, “estar listos para ir allí donde ninguno quiere ir”
 (cf. Const 145,5). “Ir” forma parte clarísimamente de la definición de misión (cf. Const 12,1; 3CPO) y de itinerancia (cf. 7CPO 4,24-25,30).
La fraternidad itinerante considera la oración como vital para ella, por eso cultiva con el máximo empeño el espíritu de la santa oración y devoción, “al cual las demás cosas temporales deben servir” (Const 45,7; cf. 5CPO 7). Como la fraternidad itinerante depende de las fraternidades locales, halla en éstas el tiempo oportuno para la vida fraterna conventual, oración-contemplación, liturgia, descanso, etc., alternando oración-misión; estabilidad y movimiento.
La fraternidad itinerante estará dirigida y controlada por el futuro ministro Provincial y su Definitorio, y tendrá los mismos derechos y deberes como cualquier fraternidad local.

Veamos algunas experiencias de fraternidades itinerantes, aunque sólo como información:

- La OMFCap tiene fraternidades en Palermo y Polonia, así como experiencias esporádicas en distintas Provincias de Italia y en otros países como Rumanía.

- La OFM tiene en Italia, desde el 2007 fraternidades itinerantes en Palestrina (Italia), Estambul o Bruselas, directamente dependientes de su Ministro General bajo la fundación “Beato Egidio de Asís” (6 febrero 2010). En Santiago de Compostela existe una fraternidad itinerante y en Valencia la fraternidad del Santo Espíritu realizó una experiencia ocasional como fraternidad itinerante. De igual manera existe alguna experiencia misionera popular en distintas Provincias OFM de Italia.
- Otras Congregaciones: Los Pasionistas, en 1984 la Provincia Pasionista de la Sagrada Familia forma un “equipo de predicación”, recuperando su carácter misionero-apostólico-itinerante al servicio de la Palabra con formas nuevas. Naciendo el Equipo Misionero Pasionista de Evangelización Popular (EMIPEP). Los redentoristas siguen este método pasionista.
FILOSOFÍA DE LA FRATERNIDAD ITINERANTE

1.-  ¿Qué pretende?

La fraternidad itinerante pretende ser una forma más de expresión del carisma franciscano-capuchino, ni más ni menos de cómo se ejerce en cada una de nuestras fraternidades locales.

La unificación de las provincias pretende renovar y recuperar el espíritu de san Francisco a las exigencias que hoy el Espíritu Santo nos pide, la Iglesia aconseja y el mundo necesita; y la fraternidad itinerante quiere unirse al ideal de la nueva Provincia.
Hay que realizar opciones valientes para un mundo más fraterno (cf. 7CPO 6). Proponer y acoger riesgos no es principalmente tarea de fuertes sino de hombres que confían en Dios. La fraternidad itinerante no se presenta como algo extraordinario, para personas extraordinarias, sino como consecuencia de las necesidades de nuestra realidad como Orden y del mundo. Lo que se presenta en este proyecto no es lo perfecto, ni pretende serlo; ni ser la solución a todos los problemas del mundo actual y de vocaciones.
En la fraternidad itinerante está toda la Orden Capuchina, pues los hermanos de las distintas fraternidades locales sufren y oran por los misioneros y pasan hambre con el hambriento, sed con el sediento, enfermo, desnudo e incomprendido
.

2.- ¿Qué no pretende?

La fraternidad itinerante no quiere provocar desunión, malinterpretación, anulación, etc. de nada ni de nadie. No pretende ser una acción “antisistema”, no tiene privilegios, ni es una fraternidad “hippie” ni bohemia, ni hace turismo, ni posee vacaciones perpetuas. Tampoco quiere decir cómo se debe de entender el Evangelio, Regla, Testamento o Constituciones capuchinas. Ni pretende ser la protagonista de la unificación, ni quiere suprimir viejas estructuras, y mucho menos decir cómo tiene que vivir la nueva Provincia de España, ni cómo debe de ser las fraternidades; sino todo lo contrario, aprovechar el carisma propio capuchino, nuestras ricas Constituciones, espiritualidad, estructuras, ideales y metas.
¿QUÉ LLEVA LA FRATERNIDAD ITINERANTE?
La fraternidad itinerante es una fraternidad necesitada, no es autosuficiente ni independiente, sino dependiente. A lo largo del recorrido, congregaciones de religiosas y religiosos, hombres y mujeres de buena voluntad, parroquias, casas de acogidas, comedores sociales…, y especialmente nuestras fraternidades locales dispersas por la geografía española, serán los que por la providencia y gracia de Dios (cf. Const 182,2), provean las necesidades de la fraternidad itinerante.

Los hermanos vestirán nuestro hábito capuchino. En la mochila: la Sagrada Escritura, documentación civil y eclesial, material de aseo, entre otras necesidades. No se pretende frivolizar esta hazaña ni ser camicaces, sino dejarnos llevar por la acción del Espíritu evangelizando con pobreza y sencillez (cf. 2Cel 16). “Si queremos ser hermanos de los pobres, debemos estar presentes entre ellos”
. “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias, ¿os faltó algo?” Ellos dijeron: “Nada” (Lc 22,35). Los apóstoles queriendo acaparar el mundo, fueron sin embargo, acaparados por la caridad de la gente (cf. Mt 10,10; Mc 10,29-30; Lc 12,29-31; 7CPO 49).
4.- PARA UNA NUEVA EVANGELIZACIÓN 

¿QUÉ NUEVA EVANGELIZACIÓN?

La nueva evangelización se realizará con un estilo semejante a las antiguas misiones populares, pero renovadas (cf. Const 147,2; 144-148). A lo largo de la historia, la Iglesia ha centrado más la evangelización “ad extra” que “ad intra”, hoy ocurre todo lo contrario. “Hoy la imagen de la misión “ad gentes” quizás está cambiando: lugares privilegiados deberían ser las grandes ciudades” (Redemptoris Missio 37b). La idea de “una Provincia y una misión” en forma de fraternidad itinerante se identifica con nuestro momento de unificación, carisma y con el propósito de la Iglesia actual.

“La re-evangelización de nuestro mundo no vendrá de una gran estrategia de nuestra Orden, de nuestros obispos o incluso del Papa Benedicto XVI. Precisamente como el Evangelio entró al inicio en Europa por medio del Espíritu Santo (cf. Hch 16,13-16), así el Espíritu Santo está ya activo en nuestro mundo secularizado, post-cristiano, mucho de exclusión y de violencia, y está abriendo corazones a nuevas relaciones basadas en la frescura del Evangelio”
 (cf. Const 5,4).

“Si una Provincia no tuviese espíritu misionero, estaría llamada a languidecer y a desaparecer. Este espíritu misionero se debe manifestar, ante todo, en el hecho de estimar los compromisos misioneros entre los principales deberes apostólicos de la Provincia” (3CPO 35).
¿CÓMO SE EVANGELIZARÁ?
Como nos dice la Sagrada Escritura “Jesús recorría toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo” (Mt 24,3). “La nueva evangelización, como la de siempre, será eficaz si sabe proclamar desde los tejados lo que ha vivido en la intimidad con el Señor” (VC 81).
La fraternidad itinerante recorrerá España proclamando y sembrando la Palabra de Dios (cf. Lc 8,5ss.). La idea es planificar un recorrido. Por ejemplo, la fraternidad itinerante marcha desde la fraternidad de Sevilla (origen) a la fraternidad de Granada (destino). Según la Providencia se puede tardar días o semanas.
Se habla de cerrar presencias, ¿por qué no crearlas? Con esta idea no se pierde el sentido Provincial, porque existe una Provincia y una misión
, pues la misión pertenece y depende de la acogida que las fraternidades locales ofrecerán a la fraternidad itinerante (cf. Const 92,1-2; 93,2), es decir, que la fraternidad itinerante es multiconventual; no tiene lugar establecido, sin embargo está en todas ellas.

La primera forma de evangelizar en las calles es el testimonio y el ejemplo de vida fraterna, propio del espíritu franciscano-capuchino. “A través de este testimonio sin palabras, los cristianos hacen plantearse, a quienes contemplan su vida, interrogantes irresistibles: ¿Por qué son así? ¿Por qué viven de esa manera? ¿Qué es o quién es el que los inspira? Pues bien, este testimonio constituye ya de por sí una proclamación silenciosa, pero también muy clara y eficaz, de la Buena Nueva” (Evangelii Nuntiandi 21; cf. 26; 3CPO 13). “En este sentido el esfuerzo misionero con los más alejados de Cristo representa la forma más específica y privilegiada de la evangelización. Dondequiera que haya hermanos fundamentalmente necesitados de la fe explícita en Cristo, del primer anuncio de la Buena Nueva, allí tiene lugar la acción misionera por excelencia” (3CPO 5).



¿A QUIÉNES IRÁ DIRIGIDA LA NUEVA EVANGELIZACIÓN?
1.- A todas las gentes

“Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura” (Mc 16,15). Durante el recorrido, la fraternidad itinerante evangelizará “a todas las gentes” (cf. Mt 28,19), incluyendo a los cristianos no practicantes que han dejado el camino de la Iglesia y de Jesucristo, pues “convenzámonos de que nadie debe ser tenido por tan pobre y desnudo, nadie por tan débil, hambriento y sediento, como el que carece del conocimiento y de la gracia de Dios” (Rerum Ecclesiae 53).

Muchos capuchinos misioneros ilustres nos han precedido en las misiones populares recorriendo toda España. Hay que recuperar aquel celo que tenían aquellos hermanos por la salvación de las almas. Y el misionero del pueblo es el promotor principal para que esto se realice en esta Europa des-cristianizada. “Quien tiene espíritu misionero siente el ardor de Cristo por las almas y ama a la Iglesia. El misionero es el hermano universal; sólo un amor profundo por la Iglesia puede sostener el celo del misionero” (RM 89).

2.- A los jóvenes

La prioridad de evangelización serán los jóvenes, “venid y veréis” (Jn 1,39) será nuestro llamamiento (cf. Vita Consacrata 64). Vivimos en el siglo de las comunicaciones y los jóvenes son cada vez menos comunicativos. El contacto directo con el joven es el más efectivo: plazas, institutos, universidades, mercados, puntos de reunión,…

A través de la evangelización se suscitará la llamada de Dios en éstos para reencontrarse con Cristo y la Iglesia, así como dar sentido en sus vidas.

3.- A las fraternidades locales

Se ayudará especialmente a las fraternidades locales en su apostolado, expresando y contagiando la experiencia vivida durante el trayecto recorrido. La fraternidad itinerante debe contagiar la fe por el Evangelio y a Jesucristo por donde pase: 1º con los hermanos de las fraternidades locales; 2º en la Eucaristía, predicación-testimonio; 3º en grupos de catequesis, confirmación, grupos parroquiales, etc. Contando siempre son el permiso del guardián y los hermanos encargados de los respectivos apostolados (cf. Const 93,3-4).

Una vez realizado el “apostolado popular” en las fraternidades locales, se vuelve a planificar otro trayecto a otra fraternidad.

5.- CONCLUSIÓN
Este proyecto es una presentación de mi inquietud vocacional personal que deseo ofrecer y compartir a mis hermanos, y que lógicamente, tiene que ser revisada, corregida y mejorada fraternalmente; especialmente entre todos aquellos hermanos interesados en vivir dicho proyecto. Es decir, este esquema inicial no es de “exclusiva propiedad mía”, ni está cerrado definitivamente; al contrario, está abierto a lo que el Señor inspire y sugiera a través de los hermanos que sientan esta llamada y estén interesados en esta inquietud en forma de fraternidad itinerante.

Por lo tanto, la fraternidad itinerante no se compone de hermanos elegidos a “dedo” por parte del futuro Provincial y su definitorio. Sino del hermano que responde voluntariamente a la llamada que Dios le hace para expresar el carisma capuchino en forma de fraternidad itinerante, y si así es confirmado por los superiores.
Deseo y espero que el Espíritu Santo suscite en mis hermanos de las distintas provincias, desde vuestras vocaciones e inquietudes personales, a través de este proyecto, a realizar esta singular propuesta en la Iglesia des-evangelizada, dentro de la futura Provincia de España.

Termino recordando fraternalmente al futuro hermano Provincial y su Definitorio, las palabras de nuestras Constituciones, que bien se podrían aplicar a este proyecto en forma de fraternidad itinerante para una nueva evangelización: “Los ministros, no rehúsen enviar hermanos aptos a causa de la escasez de personal en la provincia, sino descarguen todo su pensamiento y preocupación en Aquel que tiene constante cuidado de nosotros” (Const 176,3). Cuenten con mis oraciones y aceptación fraterna en vuestra decisión.
Hno. Raúl del Puerto de Santa María OFMCap

Provincia de Andalucía (España)

Para consultas, aportes, sugerencias e inquietudes personales, e-mail: impulse122@hotmail.com impulse122@gmail.com
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